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“El que había muerto salió, atadas las manos y los pies con vendas, 
y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: Desatadle, y dejadle ir”.

Juan 11.44.
Estas palabras fueron pronunciadas por Jesús, una vez que hubo resucitado a Lá-

zaro. Era necesario desatarle y que empezase a caminar.
Cuando estando muertos en delitos y pecados somos resucitados con Cristo, su

orden también es que seamos desatados y caminemos en una vida nueva.
Si después de recibir a Cristo en nuestra vida, seguimos viviendo igual que antes

de conocerle, es porque existe un fallo de audición y seguimos atados a las cosas de
este mundo y obedeciendo al sistema que lo gobierna, en vez de al Evangelio.

Para desear ser desatados, tenemos que tener conciencia de que aún seguimos ata-
dos con ciertas ligaduras terrenas. Ligaduras que nos da miedo perder, que debemos
dejar por fe. Eso es porque tenemos un fallo de visión. Pensamos que sin ellas vamos
a caminar al vacío y queremos tener los pies en la tierra, y no abandonarnos en los
brazos del Padre.

No confiamos suficiente en el amor de Dios para con nosotros, a pesar de la prueba
de amor infinito que Cristo nos dio por medio de su muerte en la cruz. Es por un fallo
de sentimientos, que no amamos correspondiendo a Su amor.

Ojalá hayamos reflexionado y reflexionemos cada uno sobre aquello que nos ata,

que por cierto no será lo mismo en todos, que nos impide caminar y desechándolo,
busquemos la ayuda necesaria en el Señor para que, con libertad, podamos correr la
carrera que nos ha sido propuesta por Él.  Para que la resurrección de Cristo, en Quien
estamos resucitados nos permita vivir con gozo no perdiendo ni un instante en nuestra
vida la comunión con Dios.

Jesús de Nazaret vivió toda su vida en íntima interrelación con el Padre, pero
cuando la comunión se interrumpió, al cargar nuestros pecados en la cruz, aquellos
momentos fueron momentos angustiosos, tenebrosos, que el Señor manifestó al ex-
perimentar el desamparo del Padre.

La muerte de Cristo nos da la victoria sobre el pecado. Su resurrección nos llena
de gozo y de esperanza. Dejemos que nuestras ligaduras caigan y despojémonos de
todo peso del pecado. 

No demos lugar a que se nos pregunte: “¿Por qué buscáis entre los muertos al
que vive?” Lucas 24:5. No erremos, la tumba está vacía, la muerte no pudo sujetarle,
tenemos evidencia de que ha venido a nuestras vidas. El Espíritu da testimonio a nues-
tras vidas de que somos hijos de Dios.  ¡Aleluya, Cristo ha resucitado!

Vivamos vidas de resucitados con Él, habiendo sido despojados de toda las ata-
duras, propias de los muertos.

Siempre en Él,
M.Z.

n GRACIAS

Gracias, Señor, por el momento hermoso
en que mi alma se llenó de gozo
que hizo nacer la esperanza en mí.

Gracias, Señor por tu voz tan inquieta
que se hace oír cuando el dolor aprieta,
y es como ungüento de consuelo santo
que neutraliza mi cruel quebranto.

Gracias, Señor, por tu amistad continua
que me liberta de toda ruina,
dándome fuerza para seguir
por el sendero del buen vivir.

Gracias, Señor, porque eres bueno,
porque cultivas en el terreno
de mi existencia las frescas rosas
de tus palabras dulces y hermosas.



Gracias, Señor, porque alumbraste un día
con luz de aurora en mi tarde umbría 
y ya no anduve por camino erróneo,
pues fuiste tú mi compañero idóneo.

Gracias, Señor, porque aprendí el secreto
De un pensar sabio y concreto,
y ahora puedo confrontar la vida
sin vacilar, con la frente erguida.

Gracias, Señor, porque tú existes,
para los pobres, para los tristes,
para el humilde de corazón
que arrepentido busca el perdón.

En fin, Señor, gracias por todo
yo soy tu hijo, ven mora en mí.

Adolfo Robleto

n ENFERMOS
Estamos contentos por la mejoría de David Fernández, de Eunice Melgar, Mari

Carmen Manzaneque y la de Luis Fernando entre otros.  También por los que some-
tidos a tratamientos agresivos los van resistiendo, como Nedina y Vicente Gallú. Por
los que ante otras dificultades confiados en el Señor miran hacia delante. Por todos
ellos, damos gracias.

n BALANCE ECONÓMICO
La tesorera de nuestra Iglesia nos informa que el balance del mes de marzo arroja

un saldo negativo de 161,04 euros.
Agradecemos a Teresa su buen trabajo, a los hermanos que colaboran con sus

ofrendas y donativos, y por supuesto al Señor que obra en nuestros corazones y hace
posible que Su obra se mantenga activa y supliendo necesidades.

n Resumen del mensaje del domingo 20 de abril por Plutarco Bonilla.

Lucas 22:24-27.
La vida de Jesús estuvo marcada, desde el comienzo del ministerio público, por

el tema del poder. Y aún desde antes, pues en los relatos de la tentación (Mateo y
Lucas) el ejercicio del poder para beneficio propio juega un papel muy importante.

El primer relato de milagro hecho por Jesús que cuenta Marcos, termina con pala-
bras de asombro de los testigos presenciales, y en ellas se relaciona la autoridad de
Jesús al enseñar y su poder para liberar al endemoniado: ¿Qué nueva enseñanza es
esta, que con autoridad manda aun a los espíritus inmundos y le obedecen? (1:27).
Muy pronto, el asombro se convierte en oposición (véase especialmente Marcos 3:6).
A los dirigentes del pueblo (religiosos y políticos), el poder que manifiesta Jesús les
da miedo.

Tal actitud se acentúa en las semanas previas a la crucifixión. Nótese lo siguiente:
(1) Aun los discípulos no entienden el sentido de ese poder como manifestación del
Reino de Dios, y quieren ocupar las posiciones de privilegio (Lucas 22:24-27; Marcos
10:35-40); (2) en la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, si las autoridades reprimían
a la gente, “hablarían las piedras”, aunque Jesús había llorado por la paz de la ciudad
(o sea, de todo el pueblo); (3) la propia entrada triunfal era manifestación de otro tipo
de poder y autoridad: el rey (autoridad/poder) entra en un pollino (humildad); (4)
cuando apresan a Jesús, ante Pilatos Jesús afirma que es rey; (5) los dirigentes reli-
giosos acusan a Jesús de lo mismo y afirman, ante Pilatos, que el único rey que ellos
aceptan es el César, el emperador romano.

Pero ¿qué clase de poder manifiesta y proclama Jesús? Este será el tema del pró-
ximo domingo, Dios mediante. 

n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 27 de abril de 2014
Estudio Bíblico: a las 10,30 h., por Ramón Pérez.
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs.
Introduce el Culto: Milton Gutiérrez. Predica: Plutarco Bonilla.
Administra la Santa Cena: Jesús Manzano.
Distribuyen: Anny Poché, Marisol Chiluiza, Chema Muñoz, Carlos Lázaro.
Ofrenda: Lucía Yucailla, Noemí Pinedo.
(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidos para

orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestíbulo de adentro).
• Jueves: 19 h. Culto de Oración: Byron Iza.
20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano.

• Domingo a las 18 h. Culto en rumano.
• Cultos en GUADARRAMA: Miércoles: 19,00 horas, Estudio Bíblico
Domingos: 18,00 horas Culto de Adoración y Alabanza
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.
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